
Compasión

Como un perro herido
me retuerzo y chillo
en un rincón del edificio vacío.

¿Y si no fuera yo el que está sufriendo,
sino el otro,
aquél a quien más amo y más añoro,
aquél por cuyo rostro
se me abre el corazón en llaga?

Ya no hay tarde ni albor del día siguiente;
sólo el hueco excavado en la roca.

¿Dónde estás?
¿Por qué me has dejado solo?

El perro se agita y chilla.
Se rompe como una ampolla de llanto,
se quiebra el cuello y cae,
vencido al suelo, al polvo,
al sonido de los aviones que pasan.

¡Anda, que hay que ir al mercado!
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